¿Nos chupamos el dedo?

A diferencia de lo que algunas veces pasa con la de los hombres, la justicia divina es ecuánime, recta y neutral. Ni se anda con amparos, ni se refugia en abandonos. Y es por eso y no por otra cosa, por lo que a todos se nos ha dado, rasgo arriba, rasgo abajo, la cara de lo que somos. Miren, les pongo algunos ejemplos y verán como no exagero. Pepiño Blanco, Bermejo o De la Vega, no pueden negarme que cada uno tiene absolutamente cara de lo que es, pero, no teman, no les voy a hablar de los tres; mi crueldad no llega a tanto. Hoy sólo les voy a hablar de uno que, a más de alardear de “rojo” lo es hasta en el apellido materno: Don Mariano Fernández Bermejo, flamante ministro de Justicia. Pues resulta que este caballero, como vio que sin demasiado esfuerzo nos metió a los españolitos la berza aquella de que si no se hacían unos arreglillos de 40 millones de pesetas en su ático, él no podría vivir en el mismo sitio en el que hasta entonces había vivido la Trujillo de Vivienda, ha decidido ahora meternos no ya una berza, sino un berzal de seis o siete fanegas por lo menos. Verán, como todo el mundo sabe, y según lo dictaminado por el Consejo General de Poder Judicial (que no es que yo lo diga), hay en estos momentos en España algo más de un cuarto de millón de sentencias de lo penal sin ser aplicadas.  (¡Bah, cuatro chorradilllas de nada!) y como el colapso empieza, además de ser preocupante, a preocupar, pues el señor ministro compareció el otro día en el Ministerio para dar una explicación de lo que estaba pasando. Y lo malo no es que diera una explicación, lo malo es que dio varias, gracias a lo cual y aunque seguimos sin saber lo que está pasando, sí hemos empezado a saber cómo es el señor ministro y por qué tiene esa cara que Dios le ha dado. Lean un pequeño resumen, mejor o peor extractado, de lo que contaron los periódicos sobre las explicaciones que dio el del arreglillo del ático : 1º.- En la justicia española no hay un problema de “colapso”, dijo, sino un problema “endémico de retraso”, (¡Menos mal! o sea, que no es que el gato esté paralítico, es que tiene un pequeño defecto físico que no le impide reptar. Entendido.) 2º.- Que otra parte del problema del colapso (bueno, del retraso endémico, para entendernos,) es debido a la Justicia heredada del franquismo que era una Justicia “adecuada a un sistema no democrático", que resultaba "raquítica". (¡Jóder, don Mariano! que su excelencia cascó en el 75 y después de él ha habido 20 años de gobierno socialista. Y qué pasa, que no han tenido tiempo... ¿no?) 3º.- Que otra parte del problema es, en su opinión, que no se ha sabido "crear las bases de la modernización" (se debe de referir al ex ministro socialista Aguilar, ministro de Justicia anterior a él) que "tienen que ver con esfuerzos insuficientes, métodos de trabajo obsoletos, una estructura que no se adapta a la situación del país y que no ha incorporado las nuevas tecnologías", lo que supone "el gran reto de esta legislatura" (o sea, que López Aguilar debió de estar  todo el día tocándose la pera limonera ¿no? Pues, aunque así haya sido, cállese, coño, no sea chivato) . Y ahora viene cuando la matan 4º.- La solución está en "La Justicia on line". El ministro ha asegurado que "con la mayor brevedad posible" se va a llevar a cabo la aplicación informática de la Justicia. (Con lo que, en lugar del caso de doña Filomena Marturano, se va a tratar del caso de filo/17-08/0023/ano). Pues si este es su plan, un consejo y además gratis: Ministro, en tiempo de inundación, no hacer mudanzas. Ya me callo y le prometo que, en cuanto me levante del suelo y se me pasen las risas, seguiré tragándome las berzas, para que usted pueda organizar todo como Dios (perdón, el camarada Stalin) manda, por mí no se despreocupe. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.
